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Mª ANA MOGAS FONTCUBERTA Y LAS FRANCISCANAS MISIONERAS DE LA MADRE 

DEL DIVINO PASTOR 

RETAZOS DE UNA VIDA, UNA OBRA, UN CARISMA. 

 

 

Presentamos en este artículo a Mª Ana Mogas Fontcuberta, mujer del siglo XIX, que, 

fiel a la voluntad de Dios en ella, inicia un Instituto religioso –las Franciscanas Misioneras 

de la Madre del Divino Pastor- que continúa hoy en la Iglesia el carisma que definió su 

vida y su obra.   

Estas pocas páginas son apenas un apunte de su biografía y de los núcleos 

carismáticos que alientan la identidad y misión del Instituto. Quieren ser una 

oportunidad para acercarnos a ella y descubrirla como una sencilla, pequeña, seguidora 

del Señor al estilo de Francisco de Asís. En ella, Mª Ana, nos seguimos mirando –y 

reconociendo- un grupo de creyentes que quieren seguir, aunque sea tan pobremente, 

al Señor Jesús. 

1. Una niña y una joven normal: Mª Ana Mogas 

Hablamos de Mª Ana Mogas Fontcuberta. Nace en el hostal de El Lledoner, 

Granollers (Barcelona), el 13 de enero de 1827. Al día siguiente recibe el sacramento del 

bautismo en la iglesia de Santa Eulalia. Es la tercera hija de cuatro hermanos. Sus padres 

–Lorenzo y Magdalena- trabajaban en las tareas del campo y en la atención a viajeros 

en su casa que hacía las veces de hostal. Todo indica que vivían sencillamente, sin 

escasez, gracias a su constante esfuerzo y trabajo.  

Dado que Mª Ana era poco amiga de hablar de sí misma, tenemos muy poca 

información de esta etapa de su vida; sin embargo, algunas personas que la conocieron 

de cerca –y retuvieron lo poco que en algún momento pudo decir- nos transmitieron 

que había un ambiente muy religioso en su familia y que su madre se preocupaba 

personalmente por la formación cristiana de su hija. Iba a la catequesis parroquial y 

asistía a la escuela, donde daba señales de un carácter reflexivo y despierto. 

El dolor se hace presente muy pronto. A principios de 1834, cuando ella contaba tan 

sólo con 7 años de edad, fallece su padre. Más aún, unos años más tarde, en 1840, 

inesperadamente también, muere su madre. Ella cuenta apenas con 13 años. Su 

hermana mayor estaba ya casada, la segunda había fallecido siendo muy niña y el más 

pequeño vivía desde hacía ya algún tiempo con una familia amiga en otra localidad. Mª 
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Ana queda sola. En un primer momento, su madrina de confirmación, Dª Inés Bodes, se 

hace cargo de ella y, algún tiempo después, su madrina de bautismo, Dª María Mogas, 

viuda y sin hijos, se la lleva a Barcelona a vivir consigo. 

Está dicho rápidamente. Demasiado rápidamente cuando cabe intuir qué puede 

suponer en la vida de una persona –de una niña en concreto- lo que acabamos de contar. 

Alguien, muchos años más tarde, nos dirá que en una ocasión le oyó a Mª Ana decir “que 

ella había sufrido mucho cuando se quedó sin padres”1... cuando se quedó sin padres, 

sin su hogar, sin sus referencias, sin hermanos... Otra casa, otra familia, otras 

costumbres... Pero hay “algo” muy hondo que por más que se quiera no se “sustituye” 

nunca. Y ese “algo” queda definitivamente arrancado. Mª Ana, a juzgar por el desarrollo 

mismo de su vida, desde su extrema sobriedad expresiva en estos temas, afrontó los 

acontecimientos con entereza. Si los testigos abundaron exhaustivamente en indicar 

que “nunca se quejaba de nada ni de nadie”, esto es particularmente cierto en lo que se 

refiere a su propia biografía. No se quejó de su pasado, ni de que “le faltara” lo esencial 

para haber crecido más tranquilamente, ni... de nada. Desde dentro, quizá más allá de 

su propia capacidad de encajar el misterio de la soledad, el vacío y la muerte, puso su 

confianza de niña en el Señor: El Señor es mi Pastor, nada me falta. 

2. En Barcelona 

Mª Ana viaja a Barcelona con Dª María2, su madrina de bautismo, para quedarse 

definitivamente con ella. Lo que tendría lugar probablemente algunos meses después 

del fallecimiento de su madre. La convivencia, la solicitud mutua, los vínculos familiares 

fueron tejiendo un cariño hondo. Nos cuentan que era “sumisa y obediente a los deseos 

de su madrina”. Y así fue hasta que –años más tarde- llegara un amor más grande, que 

la obligaría a nuevas rupturas existenciales. 

De este tiempo de adolescencia y primera juventud transcurrido en la Ciudad Condal 

contamos con muy escasos datos. Con todo, algunos retazos nos permiten reconstruir 

mínimamente lo esencial. Por una parte, gracias al medio en que se desenvolvía su 

madrina, fue incorporándose a un ambiente social burgués por el que tuvo acceso a una 

muy buena formación cultural, hacia la que se sentía profundamente atraída. Dispuso 

de medios económicos y culturales que favorecieron un ámbito de relaciones 

privilegiado, en el que le gustaba presumir. Dato éste último que, curiosamente, 

                                                           
1 POSITIO, Roma, 1988, pág. 29. 

2 Segunda esposa de su abuelo paterno Antón Mogas, del que toma el apellido. No tiene hijos.  En 1840, 
según un padrón de Granollers, cuenta con 66 años. Es decir, es, aproximadamente, 53 años mayor que 
Mª Ana. 
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sabemos por ella misma, cuando muchos años más tarde, lamentaba con lágrimas en 

los ojos sus juveniles concesiones a la vanidad.  

Por otra parte, también son años de crecer en la vida de fe. Son parroquianas de la 

Basílica de Santa Mª del Mar, en donde participan activamente. Rastreando los 

testimonios, -tan sobrios siempre, tan austeros- conocemos su precoz preocupación por 

los niños, por cuantos experimentaban cualquier tipo de necesidad o sufrimiento. Mª 

Ana, que desde muy joven sabe qué es el dolor, crece como una joven solidaria y 

compasiva que “da lo que tiene a los pobres, aún a espaldas de su madrina”3. 

Así, poco a poco. Un día y otro día. Y van pasando los años.  

Desde su primera juventud Mª Ana se preocupa por vivir según la voluntad de Dios. 

Prueba de ello la tenemos en que elige a Mosén Gorgas, sacerdote de su parroquia, 

como confesor y director espiritual. Con él tratará de vivir en verdad, de descubrir y 

realizar el querer del Señor, aún cuando, atendiendo a los testimonios, el entorno en el 

que vivía era, más bien, causa de distracción y oportunidad para orientar la existencia 

por otros derroteros. 

Y así, nos situamos a finales de 1848 o principios de 1849. Mª Ana tiene 21 años. Se 

entera “por una señora amiga” que, desde hace unos meses, dos monjas capuchinas 

contemplativas exclaustradas se dedican -en una parroquia- a educar a niñas pobres y 

que constituyen un verdadero testimonio de vida franciscana. Se llaman Isabel Yubal y 

María Valdés. Las orienta el P. José Tous, capuchino exclaustrado, y colaboran 

parcialmente otras jóvenes. En circunstancias que ignoramos, Mª Ana llega a conocerlas 

personalmente y queda profundamente atraída por la espiritualidad, el estilo de vida y 

el proyecto de misión que caracteriza a estas hermanas. Va madurando la decisión y 

elige consagrarse al Señor participando de la vida de esta naciente asociación. 

Cuanto contamos la vida “desde el final” lo leemos todo como una “historia que 

acaba bien”, de ahí que nos parezca casi “normal” que ocurriera lo que ocurrió y que 

también lo sea el que se hiciera lo que se hizo. Nos olvidamos de lo que hay detrás del 

cada día de los procesos, las decisiones, las cosas que se arriesgan, las rupturas, los 

aparentes absurdos, las “locuras” que tuvieron que hacerse y a través de las cuales, 

precisamente, Dios fue impulsando su obra.  

Nos basta tan sólo “caer en la cuenta”. Ponernos en la piel de la persona a la que, en 

este caso, queremos conocer “por dentro”. Veamos. Recién rebasada la veintena... se 

siente llamada, urgida, a consagrarse al Señor, dedicándose a los demás -prefiriendo los 

niños, los pobres- en la misión evangelizadora. Era uno de los momentos más críticos de 

                                                           
3 POSITIO, pág. 36. 
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la vida de la Iglesia y de mayor desprestigio social de la misma Vida Religiosa en España.  

Y para ello elige unirse a lo que aún ni siquiera es: dos consagradas –en ambigua 

situación canónica ¿y vocacional? - que tratan de educar cristianamente a niñas pobres. 

No hay estatutos, apenas tienen organizada su vida común, ni hay más ingresos que la 

providencia. Casi no saben qué será lo que Dios quiere de ellas y de la ¿asociación? que 

se traen entre manos. Confían, esperan en el Señor. Si Él lo quiere... será, aunque no se 

sepa cómo. Mª Ana, fiel a lo más profundo de sí, lo arriesga todo. Quiere seguir a Jesús 

como Francisco de Asís: pobre, muy pobre, en humildad, sin poner su seguridad nada 

más que en el Señor... ¡Bienaventurados los pobres de espíritu...! 

Las sorpresas de la vida. Mª Ana no lo sabe, pero ella es una de las muchas mujeres, 

y hombres, que, por estos años, desde la fidelidad al Espíritu y a su tiempo, promueven, 

contra viento y marea casi siempre, gérmenes de una nueva Vida Religiosa apostólica 

que llenará los siglos XIX y XX de una expansión y fecundidad insospechada. No nos 

olvidemos –sobre todo ahora- cómo fueron los comienzos para no perder el sabor y la 

experiencia de lo inaudito, la fuerza de lo aparentemente débil, oscuro e insignificante, 

del don que nos sobrepasa y escapa a todo nuestro control y expectativas. 

Mª Ana decide seguir al Señor incorporándose al grupo. Pero ahora comienzan las 

dificultades, el camino se va estrechando cada vez más. Mosén Gorgas, hombre 

prudente, qué duda cabe, no lo considera conveniente. Todo es demasiado difícil, 

demasidado pobre, demasidado inestable. Ella, mientras, espera, obedece, pero no 

renuncia, sigue firme en su convencimiento. Las dos hermanas exclaustradas sienten 

que Mª Ana es esencial e insisten en que la joven Mogas se una a su grupo.  

Por estas fechas Isabel y María están gestionando un traslado de residencia: de 

Barcelona a Ripoll, en donde tienen posibilidad de abrir una escuela y cuentan con el 

apoyo especial del obispo de Vich para regular su situación canónica. La multitud de 

dificultades con las que se encuentran no hace sino reforzar el convencimiento de que 

Mª Ana, por sus singulares valores, es la persona elegida por Dios para llevar adelante 

el proyecto. Comparten por carta sus inquietudes e intuiciones con el P. Tous, tras lo 

cual éste dialoga con Mosén Gorgas para hacerle ver que es un proyecto surgido de Dios, 

y que, por lo que ha podido conocerla, Mª Ana es la persona idónea, llamada, para 

fundar la congregación4. Hombres de Dios ambos, se comprometen a discernir el tema 

en oración. Unas semanas más tarde, el director espiritual habla con la interesada: “Mª 

Ana, ¿sabes que te llaman para fundar. Vete, Dios te llama”.  

Dª María, por otra parte, ve frustradas todas las expectativas que había puesto en 

su ahijada y niega su permiso. Los familiares su burlan de la opción tomada por la joven, 

                                                           
4 POSITIO, pág. 51. 
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pero Mª Ana, de igual manera, el 13 de junio de 1850, contando con 23 años de edad, 

deja -de nuevo, por otros motivos- casa, familia, amigos, fortuna... Esta vez para ser fiel 

a su vocación por encima de todo. Aunque no sepa exactamente a dónde la lleva el 

Señor. 

3. Una vida y una obra: la fundación del Instituto 

Se dirige a Ripoll, donde Isabel, María y Mª del Remedio –otra joven que se les había 

unido en estos días- han abierto, a finales de mayo de este mismo año, la escuela 

propuesta al Ayuntamiento. Su llegada es motivo de esperanza y aliento para la pequeña 

comunidad. A los pocos días recibe el hábito y comienza el noviciado. 

Contando con el apoyo y el estímulo del obispo de Vich, diócesis a la que pertenece 

Ripoll, Isabel, antes de la llegada de Mª Ana, había ofrecido al Ayuntamiento la 

posibilidad de enseñar gratuitamente a las niñas reclamando a cambio sólo un local 

adecuado5, algo que, en principio, y a pesar de las poco claras condiciones del contrato, 

es aceptado gustosamente por el municipio. 

La realidad que Mª Ana encuentra es confusa. La comunidad –aún sin definir 

plenamente como Instituto religioso- había decidido ser, hacia fuera, simples “señoras 

de enseñanza” y hacia adentro, “religiosas”, esto se traslucía en la manera de vestir y de 

identificarse. Por otra parte, ¿cómo organizar la vida de oración, trabajo, etc..? Las 

tensiones existentes ponen de relieve que no sirve el “modelo monacal” que, con sus 

adaptaciones, conocen y reproducen las exclaustradas. Se intuye que hace falta 

encontrar otro camino, otro estilo de vida, pero no se sabe cómo, por dónde. Para ello 

ven la necesidad de comenzar eligiendo superiora. Así, el 10 de septiembre de 1850, 

reunidas en asamblea y ante la autoridad eclesiástica correspondiente, por unanimidad, 

sale elegida Mª Ana Mogas, con gran gozo por parte de todas. Ella misma, en sus 

Memorias de la fundación escribe: “La citada hermana [sor Isabel Yubal] y sus 

compañeras, por inspiración divina, me confiaron dicha congregación, a los diez de 

septiembre del mismo año [1850] aunque incapaz y ruin, para desempeñar semejante 

ministerio”6 

Un mes después, Isabel Yubal, consciente de que su verdadera vocación es la vida 

contemplativa, regresa al convento de clausura7 y María Valdés se retira del proyecto. 

En junio de 1851 –en la plena juventud de sus 24 años- emite los votos de pobreza, 

                                                           
5 POSITIO, pág. 50 s. 

6 ib.  

7 “La referida sor Isabel estuvo mes más o menos, bajo mi dirección, tan sumisa que edificaba; después se 
marchó a Palencia, a un convento de capuchinas, y allí falleció”, de las Memorias de Mª Ana, cf. POSITIO, 
pág. 54. 
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castidad y obediencia según la Regla de la Tercera Orden Franciscana. A partir de este 

momento asume su responsabilidad como superiora de una comunidad a la que el Señor 

va añadiendo nuevas hermanas. 

Mª Ana, quien inicialmente, “tan sólo” se sentía llamada a formar parte de una 

comunidad de vida consagrada, aunque fuese en ciernes, se ve misteriosamente 

conducida a responsabilizarse de la animación de la naciente congregación. El Señor, 

que se ha manifiestado en los acontecimientos, en la voluntad de los hermanos y 

hermanas -expresado en las votaciones-, la invita a hacerse cargo del acompañamiento 

de la comunidad, de la constitución de lo que será el Instituto de Terciarias Capuchinas, 

como inicialmente se las conocerá. No, esto no entraba en sus planes, pero obedece. 

Llega por tanto el momento de seguir haciendo camino. Bajo la orientación de Mª 

Ana, el grupo se identifica totalmente como religioso, como comunidad de consagradas. 

Sin distinciones de tiempos o espacios. Se cuenta con el reconocimiento del obispo de 

Vich, Monseñor Luciano Casadevall, quien ha aprobado las primeras constituciones. Esta 

trayectoria de gradual identificación carismática e institucional se ve ensombrecida por 

otros acontecimientos. Se produce una fuerte presión del Ayuntamiento en los 

momentos de gobierno liberal que busca -continua e infundadamente como muestra la 

documentación-  motivos que pongan de relieve la incompetencia educativa de las 

hermanas. Entre las razones aducidas en algún momento estaba, curiosamente, el que 

“en el período de año y medio - según ellos- las alumnas no habían escrito ni una sola 

letra, ni se las llevaba a misa, ni a paseo en días festivos, despachaban y admitían 

maestras a su arbitrio... bajo la autoridad eclesiástica...”8. El objetivo del Ayuntamiento 

era provocar la renuncia voluntaria de las hermanas, o bien que obedecieran en todo a 

sus dictámenes y abandonaran su condición de religiosas. Pero ellas, lógicamente, no 

están dispuestas. Desde entonces alcalde y concejales liberales concentrarán sus 

ataques en la falta de suficiente titulación oficial por parte de las hermanas para la 

realización de la tarea educativa. De ahí que Mª Ana se plantee la obtención del título 

oficial de maestra, lo que consigue en 18539. Esto acalló durante algún tiempo las 

tensiones: la escuela dejaba de depender tan directamente del Ayuntamiento y la 

comunidad podía realizar su misión sin estar tan sometida al control político.  

Pero no sólo “los de fuera” sino que también “los de dentro” parecen invitar al 

desasosiego, al abandono. Diferentes sacerdotes de buenas relaciones con la 

comunidad animaban a clausurar un empeño que parecía inútil y sin futuro. Pero Mª 

Ana seguía firme. Asimismo, con las mejores intenciones y ante la extrema fragilidad del 

grupo, se ofreció a la Fundadora en repetidas ocasiones la posibilidad de unirse a otros 

                                                           
8 POSITIO, pág. 63. 

9 POSITIO, pág. 65. 
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Institutos10. Tras la oración y el discernimiento, Mª Ana decide continuar fiel al proyecto 

inicial. Todo esto hará que en algún momento encontrara a su pequeña fraternidad tan 

débil, tan asustada, tan propensa a renunciar al proyecto... que ha quedado el recuerdo 

de quien lo contó después reproduciendo sus seguras y animosas palabras: “las que 

estén dispuestas al sufrimiento por amor de Dios, queden conmigo”. 

En 1860, habiendo llegado a un total desacuerdo con las autoridades civiles de Ripoll, 

la comunidad deja la localidad. Sin embargo, desde 1858 Mª Ana con otras hermanas ha 

ido a fundar a Capellades (Barcelona), en donde se venía solicitando insistentemente su 

presencia y algo después (1859), también en San Quirico de Besora. En 1862 llega un 

poco más allá: Barcelona. Desde estas primeras fundaciones se busca responder a las 

necesidades de su tiempo –y según las posibilidades reales de las hermanas- atendiendo 

tanto la educación de la infancia y juventud como la dedicación a los enfermos.  

Tres casas, un número de hermanas que sigue creciendo... Se aproximan nuevos 

desafíos. 

En 1864, monseñor Serra, obispo de Daulía, solicita al P. Tous la colaboración de una 

comunidad religiosa en el proyecto de apertura en Ciempozuelos (Madrid) de un Asilo 

de arrepentidas. Comparte la responsabilidad en la fundación y organización de dicho 

Asilo con Dª Antonia de Oviedo Schöntal11. A finales de 1865 Mª Ana llega a Madrid con 

tres hermanas para responder tanto a la petición planteada como a la posibilidad 

ofrecida de ocupar una vacante en la escuela de la misma localidad. Sin embargo, serias 

dificultades de diverso tipo12 y, quizá principalmente, la falta de vocación específica del 

naciente Instituto para esta misión, hace que -en medio de ciertos malentendidos- se 

deje Ciempozuelos para abrirse camino por otra parte.  

Bordeando los cuarenta años, en momentos de extrema dificultad para todos los 

implicados en esta obra, Mª Ana ha tenido que tomar decisiones de transcendencia 

                                                           
10 “... pudo tener su realización en 1858. El p. Coll, fundador en 1856 de las terciarias Dominicas, enterado 
de la poca protección que encontraba la Sierva de Dios [Mª Ana Mogas] en Ripoll, propuso a la m. Mogas 
la fusión con su naciente Instituto. Llamada a Vic por su obispo, probablemente el Ilmo. Juan José 
Castanyer [...] afrontó en solitario la última decisión, después de oír al p. Sala, director de las terciarias 
Carmelitas, al p. Pedro Bach, director de la casa de ejercicios de las Hermanas de san Felipe Neri, y, sobre 
todo, al consejero interior, en días de retiro y oración, donde obtuvo el convencimiento final de que: debía 
sostener aqquella institución y ser guía de sus hermanas.” POSITIO, p. 68 s. 

11 Institutriz de las hijas de la Reina Mª Cristina y Fernando Muñoz, durante los años 1848 a 1860. 
Posteriormente, a raíz del curso de los acontecimientos ocurridos en Ciempozuelos, funda la congregación 
de Religiosas Oblatas del Santísimo Redentor. 

12 Inadecuación del lugar para compaginar las exigencias de la vida de oración, fraternidad y misión, la no 
siempre clara distribución de competencias entre los tres responsables del Asilo (Mons. Serra, Dña. 
Antonia y M. Mª Ana), la difícil relación entre las franciscanas y el P. Tous que apenas se comunica 
directamente con ellas y delega toda responsabilidad en Mons. Serra, que será quien establezca horarios, 
y régimen de vida a las hermanas. Cf. POSITIO, págs. 127 - 201. 
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decisiva, no sólo para sí, sino también para sus hermanas. Está en juego, como en otras 

ocasiones, bajo otras formas, la fidelidad íntima y última a lo que en su día y en el cada 

día siente que es la voluntad del Señor. Junto a otra hermana deja Ciempozuelos 

buscando otro espacio para vivir su vocación. Unos días después las siguen las otras dos 

hermanas que habían quedado mientas tanto ene el Asilo. 

Así tenemos que, a comienzos de 1868, Mª Ana, con esta primera comunidad en 

Castilla, se instala en la villa de Madrid dedicándose plenamente a la educación cristiana 

de niñas pobres y desamparadas desde su condición de religiosas franciscanas. La 

orientación y apoyo decisivos del obispo Claret, conocido desde los primeros momentos 

de vida del Instituto, así como la realización de diferentes experiencias educativas 

durante los primeros meses después de Ciempozuelos, la conducirán al convencimiento 

de la necesidad de abrir un colegio propio. Intuye que será la mejor manera de llevar a 

delante su estilo educativo sin intromisiones externas, ajenas a la identidad y los fines 

del Instituto. Distintas calles de la Villa y Corte irán albergando el lugar donde se sitúe la 

comunidad y el colegio, que tiene que ser cada vez más espacioso por el constante 

aumento del alumnado, así como por la llegada de jóvenes que quieren compartir el 

mismo estilo de vida y misión.  

Mientras tanto, otros acontecimientos se deslizan paralelamente. La citada 

fundación de Ciempozuelos, ciertamente, había sido ocasión de variados malentendidos 

de los que el P. Tous, para evitar preocupaciones y comentarios, no informa a las 

hermanas de Cataluña. Por otra parte, la realidad de la época no era propicia para 

comunicaciones y viajes. Esta falta de información y de conocimiento de lo que ocurre 

entre las hermanas de Cataluña y las de Madrid lleva a un paulatino distanciamiento, 

que se ve agravado por la muerte del P. Tous en 1871, precisamente cuando se estaba 

a la espera de un paso decisivo en la consolidación estructural del Instituto. Las 

hermanas de Cataluña celebran Capítulo y eligen nuevo Director General sin contar con 

Mª Ana ni el resto de las hermanas de Madrid13, lo que, dado el proceso existente y 

unido al desacertado y desconcertante gobierno del nuevo Director –que lo será por 

unos meses tan sólo- irá aumentando la grieta existente. Tras la dimisión de este 

Director General, las hermanas de Cataluña, de nuevo, eligen otro Director sin tener en 

cuenta a la comunidad de Madrid. En 1872, momento de máximo distanciamiento entre 

ambas zonas, unas y otras presentan, por separado y ya con significativas diferencias 

internas, nueva redacción de Constituciones, en un caso al obispo de Barcelona, en el 

otro, al arzobispo de Toledo. A partir de este momento reciben su aprobación dos 

Institutos distintos: Capuchinas (Barcelona) y Franciscanas (Madrid) que, sin embargo, 

cuentan con un mismo origen, un mismo grupo inicial (P. Tous, Isabel Yubal, María 

                                                           
13 POSITIO, pág. 244 y ss. 
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Valdés, Mª Ana Mogas, Mª Remedio Palos), una común historia inicial (1850 – 1872), 

una misma mirada de predilección a María, Madre del Divino Pastor y la vinculación a la 

misma espiritualidad del Pobre de Asís. Algunos intentos de reunificación realizados 

posteriormente –en vida de la misma Mª Ana- no tendrán el fruto deseado. 

La separación es causa de dolor para todas, no hay duda. A veces es muy difícil 

encontrar ese por qué tienen que ocurrir cosas que nadie quiere. Pero ocurren. Dios 

sabe. Mª Ana, en medio del profundo sufrimiento de estos momentos, sigue en la 

brecha con un doble desafío: la normalización institucional y la respuesta a las crecientes 

y diversas demandas de expansión de la ahora más que reducida Comunidad. Uno y otro 

aspecto se desarrollarán paralelamente. Por una parte, nos encontramos con una 

nutrida correspondencia14 que documenta el proceso de consolidación institucional, la 

obtención de los correspondientes permisos canónicos, y, por otra, como veremos 

después, la gradual expansión del Instituto. 

 

Mª Ana, al frente de las hermanas de Madrid, centra su acción en este período en la 

configuración decisiva del Instituto, libre ya de interferencias y ocasionales atribuciones 

excesivas por parte de Directores Generales, ajenos a la identidad propia de la 

Comunidad, lo que realiza en distintos ámbitos. Desde este momento desaparecerá en 

el Instituto la figura de Director General. Mª Ana, en obediencia directa al Ordinario del 

Lugar asume toda la responsabilidad en la animación de la vida y misión de las hermanas. 

En primer lugar, en continuidad con lo iniciado junto con el P. Tous en Ripoll 

(educación) y San Quirico de Besora (donde se incorpora por primera vez la dedicación 

a los enfermos), la M. Mogas consigna como fines del Instituto “la santificación propia 

por el amor y la caridad, expresada en la educación de niñas pobres y desamparadas, 

sostenidas por almas piadosas”15,  la atención a los enfermos “hospitalizados o en sus 

domicilios”16 así como “otras obras de caridad que los prelados de los respectivos lugares 

aconsejen, teniendo los medios necesarios para hacerlo con fruto”17. Finalmente, son 

años en los que impulsa la creciente adscripción a la Orden Franciscana tanto en los 

aspectos canónicos y externos como en lo relativo a la vivencia personal y comunitaria 

de dicha espiritualidad, algo inherente al estilo de vida desde los primeros momentos 

de existencia de la Congregación. 

                                                           
14 ib., pág. 311 ss. 

15 ib. pág. 312. 

16 ib.  

17 Constituciones de 1875, citadas en POSITIO, pág. 292. 
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Esta intensa preocupación por la vida espiritual de las hermanas y su acción y 

presencia evangelizadora es bendecida por el Señor con el don de nuevas jóvenes que 

se van incorporando a la comunidad lo que permite, además, responder a las peticiones 

que se reciben para establecerse en otros lugares de la geografía española.  

Así, en medio de este proceso, favorecido por el crecimiento numérico del Instituto, 

el impulso creativo de Mª Ana, las necesidades del entorno,  la demanda de los 

“prelados”... favorecido, en definitiva, por el Señor, se van abriendo, además de la 

comunidad que ya hay en calle Sagunto, barrio de Chamberí (Madrid), nuevas casas: 

colegio de Fuencarral, y después, Noviciado (Madrid, 1876), asistencia de enfermos a 

domicilio en Córdoba (1879), asilo de sirvientas en la misma ciudad (Córdoba, 1881), 

atención al Seminario de San Román de la Llanilla de Santander (1881), colegio en 

Quintana de Valdivielso (Burgos, 1883), colegio en Santander (1884) y, como última 

fundación en vida de Mª Ana, colegio y asistencia de enfermos en Toledo (1885). En 

todas ellas, fiel al carisma que le ha sido dado de parte del Señor, Mª Ana se pone al 

frente y acompaña a la comunidad hasta que queda organizada su vida y misión. 

Asimismo, sigue muy de cerca la marcha del Noviciado y el proceso de cada joven que 

quiere incorporarse al Instituto.  

Tantos acontecimientos, una vida tan intensa, no deja de pasar factura en la persona 

misma de la Fundadora. Pese a su habitual buena salud, en la plena madurez, de sus 51 

años (1878), se ve afectada por un primer ataque de apoplejía. Con ello se iniciará un 

gradual agotamiento del que nunca ya se recuperará totalmente, antes al contrario, se 

irá agravando cada día más. A pesar de ello, si comparamos las fechas con lo indicado 

en el párrafo anterior, podemos comprobar que su debilitamiento físico no será causa 

de retraimiento en la tarea fundacional y expansiva sino todo lo contrario: la última 

década de la vida de Mª Ana, acompañada definitivamente por una enfermedad que 

cada vez hace más mella en ella, es precisamente aquella en la que más viajes hace, más 

gestiones realiza, más casas abre... “Todo lo puedo en Aquél que me conforta”. Con la 

permanente punzada del dolor de la separación, que la acompañará siempre, éstos son 

años de máxima fecundidad espiritual: fundadora en despliegue, madre, hermana... 

Pero su naturaleza no resiste más. El Señor debe de considerar que ha cumplido su 

misión. El agravamiento definitivo de la salud de Mª Ana se produce a finales de mayo 

de 1886. Buscando un ambiente más saludable se retira a la villa de Fuencarral, en donde 

reside hasta su muerte, que ocurre el día 3 de julio de este mismo año, a las 12 de la 

mañana. Tenía 59 años. En la hora de la verdad, sus últimas palabras recogen 

abreviadamente toda una vida de fidelidad, de entrega y se constituyen en un auténtico 

tesoro espiritual para el Instituto: “Amaos. Caridad, caridad verdadera. Amor y 
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Sacrificio”. Profundamente afectados por semejante pérdida, cuantos la conocieron 

decían “ha muerto una santa”.  

Sus restos reposan en Madrid, en la Casa Madre del Instituto. El 6 de octubre de 

1996, para alegría de sus hijas y toda la Iglesia, fue proclamada beata por S.S. Juan Pablo 

II, quien, en la homilía de la Beatificación dirá de ella: “la M. Mª Ana Mogas supo 

responder al amor de Dios y dar así abundantes frutos. Ella [...] forjó, junto al sagrario y 

a la cruz, su espiritualidad inspirada en el Corazón de Cristo y basada en la entrega a Dios 

y al prójimo con amor y sacrificio. Fiel al ideal franciscano, mostró preferencia por los 

pobres, capacidad de perdonar y olvidar las ingratitudes e injurias, así como la 

dedicación a los enfermos y a los que padecían alguna carencia...” 

 

4. Núcleos carismáticos de las Franciscanas Misioneras de la MDP 

Acabamos de apuntar el perfil biográfico de una mujer que quiso vivir fiel a Dios y a 

su tiempo. De esta fidelidad ¿qué queda? Nos queda su vida misma, el amor concreto 

que ella entregó –testificado exhaustivamente por quienes la conocieron- y nuestro 

Instituto de Franciscanas Misioneras de la Madre del Divino Pastor, continuación de su 

vida, del proyecto que el Señor le encomendó y oportunidad concreta para el 

Seguimiento del Señor de cuantas han formado y forman parte de esta familia.  

Cualquiera que conozca mínimamente la historia de la Iglesia en el s. XIX sabe el gran 

número de Institutos de vida apostólica –particularmente femenina-  que surgió por 

estos años. Mª Ana Mogas se incluye en este grupo, como otro granito de arena dentro 

de la corriente renovadora inspirada por el Espíritu en el seno de la Iglesia para estar 

donde y como hacía falta: entre la gente, a partir de la atención directa a los necesitados, 

en gestos y obras tan “elementales” como educar, curar... en cualquier caso, 

evangelizar. “¡El amor de Cristo nos urge!”. Ella colabora, desde las posibilidades y 

concreciones que el Señor le pone al alcance, en la consolidación de una nueva vida 

religiosa que supera el marco de una estructura regida por la clausura para poder “estar 

en el mundo sin ser del mundo”, “como levadura en medio de la masa”, porque nos 

consagramos “para seguir a Cristo más de cerca y ser testigos de su amor al servicio de 

los hombres en medio del pueblo de Dios” (C 418). 

Su intuición esencial al impulsar la formación de una Congregación de mujeres 

consagradas en castidad, pobreza y obediencia, viviendo en comunidad fraterna y 

participando de la misión evangelizadora de la Iglesia, indica los aspectos centrales en 

                                                           
18 Con la abreviatura “C” se indica el artículo referido a las Constituciones del Instituto, cuya última 
renovación fue aprobada por la SCRIS en 1982. 



14 

la identidad del Instituto que la tradición ha mantenido a lo largo de sus más de 150 

años de existencia. Aspectos que comentamos brevemente.  

1. En primer lugar, nuestra consagración desde nuestro ser franciscanas es lo que 

configura básicamente nuestra identidad y misión en el seno de las familias espirituales 

de la Iglesia. Mª Ana, desde el comienzo, quiere seguir al Señor al estilo de Francisco de 

Asís, eligiendo vivir el Santo Evangelio según la Regla de la Tercera Orden Regular.   

Desde esta raíz franciscana, cuatro elementos expresan el “aire de la familia” 

heredado del pobre de Asís.  

1.1. En su propia vida y en la orientación espiritual de las hermanas, Mª Ana concede 

importancia radical al cultivo de la vinculación personal en fe y amor con el Altísimo 

Señor, Todo Bien, Sumo Bien. Uno y Trino. Altísimo Señor al que llama “Providente, 

Eterno Padre, Bondad inmensa”19, fuente de gozo, referencia y principio vital20, Señor 

del cielo y de la tierra, al que pedimos insistentemente se cumpla su voluntad, esa 

voluntad que merece todo su amor, pues querer al Señor implica querer su querer: “no 

amar otra cosa sino a Ti y a tu santa voluntad”. Y junto al Padre, el Hijo: Jesús. Él es la 

“suma bondad que merece ser amada, de infinitos amadores si los hubiera”21, de Él 

confiesa:  

“he encontrado el corazón de mi rey, de mi hermano, de mi 

dulcísimo amigo Jesús, ¿qué más puedo apetecer en el cielo ni 

buscar en la tierra?”.  

Esta profunda experiencia de la relación de pertenencia al Señor, de vinculación en 

alianza de amor le lleva a decir: 

 “Señor, no podré amarte, ni servirte, si no me abrazo, si no me 

desposo con tu cruz... por amarte a Ti sólo”  

y es una de las características que sobresalen en su experiencia espiritual y que 

promueve, acompaña y alienta entre sus hijas y hermanas. Por ello se introduce en el 

Instituto la constante contemplación de los misterios de la humanidad de Cristo: 

Encarnación, Pasión, Eucaristía... Si así se relaciona con el Padre y con el Hijo, el Espíritu 

                                                           
19 Con letra cursiva indicamos textos originales de Mª Ana, en su mayoría recogidos de uno u otro de sus 
dos Cuadernos de notas espirituales. Para aligerar su lectura omitimos la referencia exacta. 

20 “Qué dicha la mía en tener por Padre al Rey de Reyes...”; “Tus manos... me hicieron y formaron... vida y 
misericordia me concediste” De sus notas espirituales manuscritas. 

21 ib. 
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Santo es el aire en el que se mueve toda su experiencia creyente: ora invocándole y le 

suplica le conceda la luz en el constante dinamismo discerniente en el que vive.  

Desde esta relación con Dios, Mª Ana se descubre a sí misma como vida recibida, 

fruto del amor gratuito, y sabe perfectamente quién es ante El (“cuanto el hombre ante 

Dios, tanto es y no más”, Admoniciones 19, 2). Por ello escribe:  

“Oh, Dios mío, cuánta verdad es que yo soy aquél sarmiento que 

solamente sirve para ser arrojado al fuego... ¡Qué misericordia y 

qué bondad la de haberme sufrido! [...] ¡Qué daré al Señor por el 

amor que me muestra!”. 

 En este marco, la oración -expresión privilegiada de relación interpersonal, de 

escucha y respuesta a la Palabra- adquiere carácter de mediación prioritaria en nuestra 

espiritualidad. Pero no sólo: las personas, los acontecimientos, las criaturas, la vida 

ordinaria, constituyen ocasión de encuentro con el Padre: “nos situamos ante la realidad 

con mirada limpia y contemplativa como Mª Ana Mogas, que oraba: Dame Dios mío un 

corazón limpio” (C 86). 

1.2. Por otra parte, la fraternidad tiene para nosotras una importancia decisiva como 

verdadero ámbito de Seguimiento. Hemos sido convocadas por el Señor y estamos 

llamadas a crear fraternidad desde la acogida, la sencillez, la presencia humilde, la 

diversidad de caracteres, ocupaciones, y estilos de vida, e incluso –o quizá 

principalmente- con y desde nuestras limitaciones y fragilidades personales22, en 

definitiva, desde la vivencia del amor.  

Estar llamadas a ser hermanas es algo que se convierte para nosotras en verdadero 

proyecto de vida. Fraternidad, identidad y misión, don y tarea, que ora y celebra la fe, 

que comparte la vida, que reconoce a cada hermana como don del Señor, y, desde este 

su ser, es comunidad en misión y para la misión.  

Y es así de tal manera que si, por una parte, nuestra principal servicio en la Iglesia y 

el mundo es, precisamente, el de ser hermanas, por otra, el ser “creadoras de 

fraternidad” ahí donde nos encontramos constituye la otra cara de esa “principal 

misión”, pues queremos hacer “un reclamo con nuestra vida a la unidad de todos en 

Cristo Jesús” (C 67) ¿Dónde?, ¿cómo?:  

                                                           
22 “¡Qué felicidad servir a Dios y amarse mutuamente! Fuera de vosotras rencillas y divisiones. Soportaos 
en vuestras imperfecciones con ese amor fraternal que todo lo sufre y todo lo disimula. No os quejéis nunca 
de nada ni de nadie”. 
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“al lado de los despojados y golpeados de la historia, al lado del 

hombre y la mujer adormecidos, al lado de los jóvenes, al lado de 

los que ensayan humanidad nueva”23.  

Desafíos que con tanta fuerza se plantean hoy a toda persona de buena voluntad y 

que están quizá particularmente asociados a la sensibilidad y tradición de la familia 

franciscana; desafíos que nos invitan -como a todos los hombres y mujeres- a la 

promoción de la justicia, la paz y la salvaguarda de la creación. Justicia como la ley del 

compartir fraterno de los bienes entre todos los hombres y mujeres de la tierra, la paz 

como signo del Reino, de la bendición de Dios que reconstruye las tan deterioradas 

relaciones interpersonales, la salvaguarda de la Creación en un mundo que parece haber 

olvidado que el problema “en el que es más acuciante la necesidad de colaboración sin 

fronteras, es el de la relación con el medio ambiente”24. 

1.3. Además, a ejemplo de Francisco y Mª Ana, nuestro modo de vida busca la 

simplicidad del que ha elegido ser pobre como Cristo pobre... (C 37), asemejarse a Cristo 

que vivió y murió pobre25. La opción por la pobreza evangélica –fruto también del 

conocimiento del amor gratuito de Dios y su preferencia por los pequeños (cf. C 32)- 

acompaña como una constante la vida de la Fundadora y la tradición congregacional, 

con lo que ha quedado constituida en dinámica referencial de radicalidad en nuestro 

carisma, enlazado al de Francisco.  

¿Utopía? quizá. ¿Pero qué sería de nosotras sin este dinamismo de conversión, si 

dejáramos de desear con todo nuestro ser este ser pobres como y con Cristo pobre, si 

dejáramos de sentir nuestra última indigencia? En estos tiempos en los que nos 

sentimos cada vez más urgidas a ser fieles a nuestra vocación a vivir “sin propio”, en los 

que el ejemplo de Francisco se nos torna con frecuencia “desmesurado” para nuestras 

mediocridades, seguimos reconociendo –con temor y temblor- el carácter irrenunciable 

de este modo de vivir.  

Pobreza interior y exterior. Pobreza que nos invita a la confianza y al abandono en 

el Dios providente, en humildad, sencillez, austeridad, compartir solidario... Pobreza que 

se hace compasión con el próximo, y que nos lleva –debería al menos- a elegir estar 

entre los pequeños, los menores, los indefensos.  

                                                           
23 “La fraternidad evangélica en nuestra espiritualidad”, Cuadernos “Amor y Sacrificio, nº 2, Madrid, 1992, 
pág. 37 ss. 

24 “En el espíritu de Asís” Carta de los Ministros Generales Franciscanos, citado en el documento señalado 
en la nota anterior, pág. 50. 

25 Para un conocimiento más detallado del tema: “la pobreza evangélica en nuestra espiritualidad”, 
Cuadernos “Amor y Sacrificio”, nº 1, Madrid, 1991. 
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Nuestros centros están abiertos... a todas las personas... con 

preferencia a los pobres y necesitados (C 104), atendemos a 

personas necesitadas o abandonadas de la sociedad. Con esta 

dedicación testimoniamos el amor de Cristo al pobre y 

proclamamos el valor del hombre por su dignidad frente a los 

criterios utilitaristas de la sociedad (C109).  

La pobreza así vivida se convierte en experiencia de libertad y de esa alegría que 

nada ni nadie puede quitar (cf. C 37).  

Sólo aquél que se hace pobre por la esperanza del Reino 

encontrará toda su riqueza en Dios, pues sólo Dios es la riqueza 

capaz de colmar todos los deseos del hombre” (C 42). 

1.4. Finalmente, un estilo de vida apostólica, vinculado a la tradición de la Tercera Orden 

de Penitencia, y que recoge la inspiración fundacional consolidada a lo largo de la 

historia del Instituto. Según esto, servimos a la Iglesia y al mundo a través de la 

educación cristiana de la infancia y juventud, de la presencia en el ámbito de la salud, 

en variadas obras benéfico-sociales, misiones “ad gentes” y, con una gran flexibilidad y 

visión de futuro, tal y como expresa Mª Ana desde los primeros momentos de nuestra 

historia, en disponibilidad para “otras obras de caridad que los prelados de los 

respectivos lugares aconsejen, teniendo los medios necesarios para hacerlo con fruto”26.  

En cualquier tarea, bajo pluralidad de formas y estilos, todas unidas en una misión 

común: “ser signo de la bondad de Dios a los hombres” (C 101), “del amor gratuito y 

misericordioso de Dios” (C 110), como “mensajeras del amor de Dios” (C116). 

2. Todo ello bajo la atenta mirada de María, Madre del Divino Pastor, considerada 

desde la fundación como la “suprema Abadesa” del Instituto, de ahí que en los primeros 

documentos constitucionales se señale que una imagen de María presida los lugares 

donde se reúne la Comunidad y se mantenga la tradición de proclamar la “protesta 

[consagración] a la Madre del Divino Pastor” el día de su fiesta. Invocada como 

mediadora ante su Hijo, Mª Ana confiaba que todo lo podía alcanzar de Dios “por el gran 

amor que Ella tenía a Jesucristo”27. Desde siempre ha sido ideal y estímulo de nuestra 

vida consagrada y la damos a conocer, con amor filial, en nuestro apostolado (C 6).  

3. Junto a lo que venimos diciendo en este apartado, si hay algo que se repite 

insistentemente a lo largo de nuestros documentos es, sin lugar a dudas, la vivencia de 

                                                           
26 Constituciones de 1875, citadas en POSITIO, pág. 292. 

27 SUMARIO de la vida virtud y fama de santidad de la sierva de Dios María Ana Mogas Fontcuberta, 1827 
– 1886, extraído de la “Positio super virtutibus”, Roma, 1988, p. 69 
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la caridad, vivencia que caracterizó singularmente a Mª Ana y que continúa como 

vocación y misión en el Instituto, vocación y misión de Evangelio al fin. Junto al 

testamento espiritual de nuestra fundadora, que fue “amaos”, nuestro lema es, el lema 

que la misma Mª Ana quiso para sí y nos confió: Amor y Sacrificio. Lema que, entre el 

claroscuro de nuestras debilidades, intentamos ir haciendo realidad  

“esforzándonos en vivir las virtudes características de nuestra 

Madre Fundadora: humildad, sencillez, amabilidad, delicadeza y 

sobre todo caridad, pues ¬la caridad sabe disculpar las faltas 

ajenas, dulcifica las asperezas de caracteres opuestos y une las 

más encontradas inclinaciones en un solo centro: Jesús¬” (C 55).  

Los documentos congregacionales expresan significativamente, con 

sobreabundancia incluso, esta llamada urgente a vivir en el amor y a anunciar a todos la 

Buena Noticia que nos ha sido dada: el amor misericordioso y gratuito de Dios revelado 

en Jesucristo.  

Sin amor, no hay nada. 
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